
 
Lunes. Mc  12.  1-12.   ;  Martes.  Mc  12. 13-17.  ;  Miércoles.  Mc  12. 18-
27.  ;  Jueves.  Mc  12. 28b-34.  ;  Viernes.  Mc  12. 35-37. ; Sábado.   Mc.  
12. 38-44. 

Una lectura para cada día de la semana 

DOS CAMINOS ¿CUÁL ELEGIMOS? 
 

Generalmente somos muy tajantes en la opinión sobre lo que Dios 
debía hacer en muchas ocasiones: “que baje fuego del cielo y con-
suma a quienes no lo reciben”; que fulmine a los opresores e injus-
tos” ; que haga desaparecer el mal de la tierra”. 
Pero ¿como compaginar esto con lo que dijo Jesús que ¿Dios hace 
salir el sol sobre justos e injustos o como deja crecer en el mismo 
campo el trigo y la cizaña? 
Dios, amigos es un Dios de PAZ, de COMPRENSIÓN, de PACIEN-
CIA. Un Dios que confía en que el hombre “se convierta y viva”. 
Dios no “impone” su camino, nos ofrece los caminos para que el 
hombre elija libremente el que quiera seguir.  
El pueblo de Israel se desmorona porque ha quitado de su vida el 
fundamento que la sustentaba: Dios. 
El pueblo es libre para elegir su destino. Tiene ante si un doble ca-
mino: vida y muerte; bendición o maldición. Israel fue tras los ídolos 
que le ofrecían pan, vino y aceite. Pero fue creciendo de amargura 
en amargura. 
¿No nos está sucediendo a nosotros como al pueblo de Israel? 
fuertes y potentes dioses se nos ofrecen como respuesta a nues-
tras esperanzas. El placer por el placer; el consumo desenfrenado, 
la ciencia y la técnica sin control. Y nuestra sociedad corre tras 
esos ídolos y la esperanza en Dios ha ido perdiendo fuerza y con-
sistencia. 
A pesar de todo, Dios sigue ofreciendo el camino de bendición y 
deja en nuestras manos la elección, sabiendo que vivir sin El y su 
palabra, es morir. 

  

TIEMPO ORDINARIO 
 

Con este Domingo IX damos 
inicio al llamado Tiempo Or-
dinario. Atrás quedó el tiem-
po de Pascua y las cuatro 
grandes festividades de Pen-
tecostés, la Ascensión, la 
Stma Trinidad y Corpus 
Christi. 
 
Durante este tiempo no cele-
bramos ningún acontecimien-
to, ni ningún aspecto concre-
to de nuestra Fe. Celebra-
mos lo que nos reúne todos 
los Domingos en la Eucaris-
tía. Cristo Jesús nos llama 
para escuchar su Palabra y para participar de su mesa.  
Nos ponemos, pues a la escucha del Maestro y como discípulos 
suyos que somos, oír de sus labios palabras de Vida Eterna.  
 
Palabras que son el fundamento de nuestra vida espiritual y de 
nuestras relaciones con El y nuestros hermanos los hombres. Se 
trata de saber lo que El hizo y dijo y hacer nosotros ahora, en 
nuestro mundo lo mismo y continuar su obra Redentora.  

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 1 - Junio - 2008 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DEL DEUTE-
RONOMIO 11, 18. 26-28. 32 

Moisés habló al pueblo, diciendo: 

--Meteos estas palabras mías en el 
corazón y en el alma, atadlas a la mu-
ñeca como un signo, ponedlas de se-
ñal en vuestra frente. Mirad: Hoy os 
pongo delante bendición y maldición; 
la bendición, si escucháis los precep-
tos del Señor, vuestro Dios, que yo os 
mando hoy; la maldición, si no escu-
cháis los preceptos del Señor, vuestro 
Dios, y os desviáis del camino que hoy 
os marco, yendo detrás de dioses ex-
tranjeros, que no habíais conocido. 
Pondréis por obra todos los mandatos 
y decretos que yo os promulgo hoy. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO30, 2-3a. 3bc-4. 17 y 25(R.: 3b)
R.- SÉ LA ROCA DE MI REFUGIO, 
SEÑOR. 
A ti, Señor, me acojo; no quede yo nun-
ca defraudado; tú, que eres justo, pon-
me a salvo, inclina tu oído hacia mí; ven 
aprisa a librarme. R. 
Sé la roca de mi refugio, un baluarte 
donde me salve, tú que eres mi roca y 
mi baluarte; por tu nombre dirígeme y 
guíame. R. 
Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, sál-
vame por tu misericordia. Sed fuertes y 
valientes de corazón, los que esperáis 
en el Señor. R. 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                                9º DOMINGO T.O  . Ciclo A 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 
3, 21-25a. 28 
Hermanos: Ahora, la justicia de Dios, 
atestiguada por la Ley y los profetas, se 
ha manifestado independientemente de 
la Ley. Por la fe en Jesucristo viene la 
justicia de Dios a todos los que creen, 
sin distinción alguna. Pues todos peca-
ron y todos están privados de la gloria 
de Dios, y son justificados gratuitamen-
te por su gracia, mediante la redención 
de Cristo Jesús, a quien Dios constituyó 
sacrificio de propiciación mediante la fe 
en su sangre. Sostenemos, pues, que 
el hombre es justificado por la fe, sin las 
obras de la Ley. 

Palabra de Dios 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN MATEO 7, 21-27 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discí-
pulos: No todo el que me dice "Señor, 
Señor" entrará en el reino de los cielos, 
sino el que cumple la voluntad de mi Pa-
dre que está en el cielo. Aquel día, mu-
chos dirán: "Señor, Señor, ¿no hemos 
profetizado en tu nombre, y en tu nombre 
echado demonios, y no hemos hecho en 
tu nombre muchos milagros?" Yo enton-
ces les declararé: "Nunca os he conoci-
do. Alejaos de mí, malvados. El que es-
cucha estas palabras mías y las pone en 
práctica se parece a aquel hombre pru-
dente que edificó su casa sobre roca. 
Cayó la lluvia, se salieron los ríos, sopla-
ron los vientos y descargaron contra la 
casa; pero no se hundió, porque estaba 
cimentada sobre roca. El que escucha 
estas palabras mías y no las pone en 
práctica se parece a aquel hombre necio 
que edificó su casa sobre arena. Cayó la 
lluvia, se salieron los ríos, soplaron los 
vientos y rompieron contra la casa, y se 
hundió totalmente. 

Palabra del Señor 

Tenemos claro que tu eres nuestra Salva-
ción y por ello que sin tu ayuda no pode-
mos elegir el Camino que nos trazó Jesús. 
Por eso hoy nuestra súplica es: 

R.- GUÍA NUESTRO CAMINAR, SEÑOR 

1. – Por el Papa, los obispos y sacerdo-
tes, para que sean el eco fiel de tus pala-
bras en este caminar de la humanidad 
hacia la Casa del Padre. OREMOS 

2. – Por los jóvenes que se abren a la vida 
para que ante el planteamiento de su li-
bertad, sepan atender la guía segura de 
Cristo. OREMOS 

3. – Por todas las personas que optaron 
por no seguir a Jesús para que vuelvan 
sus pasos hacia Él y descubran la vida 
que está sustentada en Roca. OREMOS 

4. – Por todos los que sufren alguna en-
fermedad, para que el Señor alivie su do-
lor y les devuelva pronto la salud.      rO-
REMOS 

5. – Por todos los que colaboran en la pa-
rroquia; catequistas, ministros, lectores, 
en el Consejo Parroquial o Caritas, para 
que sus buenas obras sean fruto del amor 
OREMOS 

6. – Por todos los aquí reunidos para que 
tengamos siempre clara la opción que nos 
marca el Evangelio. OREMOS 

Señor, en este tiempo ordinario, concede 
a tu Iglesia peregrina ser capaz de vivir 
con la alegría y el compromiso de haber 
sido llamado a continuar el camino que tu 
Hijo nos enseñó, te lo pedimos por Jesu-
cristo nuestro Señor. Amen. 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


